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A LOS EQUIPOS-PROVINCIALES  

Y HERMANAS DE LA CONGREGACIÓN  
 

 

 

Muy queridas hermanas: 

 

Me es muy difícil dirigirme a vosotras/ ustedes en estos momentos, 
ante el fallecimiento de nuestra querida hermana Chantal. El dolor es más 

fuerte y la tristeza invade el corazón.  

“Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él sólo, 
pero si muere da mucho fruto”. (San Juan 12, 24) ¡Cuántos granos de 

trigo, junto al de Chantal, están cayendo en tierra de Liberia, Sierra Leona 
Guinea Conakry y Nigeria!... sin duda fructificarán. 

Pido perdón a todas si no hemos sabido hacer más. La urgencia de la 
vida siempre desafía a más vida, y la burocracia de los estados es lenta y 
penosa. Y esto nos duele y mortifica. En cada rincón y lugar cada hermana 

ha hecho lo que estaba a su alcance por paliar esta situación y no hemos 
podido. ¡Cuánto lo sentimos! 

Hoy nos toca decir adiós a Chantal. Somos una ínfima gota de agua 
en medio de este océano que nos toca atravesar. Este hecho vivido con 

intensidad, nos sobrepasa personal y Congregacionalmente. Excede los 
ámbitos de nuestra gran Casa MIC y se ha convertido en tema global, en el 
que intervienen Organismos de Estados con sus políticas y 

reglamentaciones. 

La lentitud en las respuestas, no siempre es lentitud en la gestión. En 

estos casos se depende de las decisiones y tiempos de otros. Ayer y 
anteayer han sido días intensos de nuevas conexiones, búsquedas, cartas, 
entrevistas, lugares dónde acudir en busca de ayuda.  

Chantal reposa en los brazos del Padre y su alegría, dinamismo y 
vivacidad no mueren, perduran y seguirán en el tiempo entre nosotras. 

Aunque estamos de duelo, su espíritu festivo se nos hace presente, tocando 
el tan tan e invitando a la danza. Así la tengo en mi retina: sonriente, feliz, 
alegre. 

Mañana en las Eucaristías de cada lugar, ella estará junto a nosotras 
animándonos a seguir luchando por la vida y la vida en abundancia. Será el 

nexo de unidad y nuestro adiós colectivo. Nosotras nos uniremos a su 



Pascua y le ofreceremos su Magníficat. No dudamos que el Poderoso ha 

hecho obras grandes en ella. 

A la vez seguimos insistiendo que M Alfonsa acoja nuestra oración por 

la salud de Paciencia Melgar, Helena Wolo y el Hno. George.  

Catherine y Josefina están en Togo. Helena Wolo no pudo salir porque 
presentaba algunos síntomas y lamentablemente los análisis dieron 

positivo. 
Pidamos por ellos y leamos desde la fe estos acontecimientos. Que el 

Señor les asista allí donde por ahora, no podemos llegar y a cada una de 
nosotras nos haga comprender el verdadero sentido de este vía crucis. 

La muerte de nuestra hermana Chantal, y de todos los que a diario 

están muriendo en los países en emergencia sanitaria, sirva para la 
Resurrección de “un nuevo cielo y una nueva tierra”. 

Las saluda en nombre del Equipo 

 

 

 

 

 

 

Mª Isabel Remírez 

Superiora General 

 

 

Argentina 9 de Agosto de 2014 

 

 
 


